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Resumenla desconocida potencialidad en cuanto a la producción agrícola y de alimentos dela patagonia promueve la necesidad de asumir este conocimiento por parte de la repú-blica, oculto bajo la imagen, en parte falsa, de las grandes capacidades de la región pam-peana, ahora en franca degradación de sus principales recursos como efecto del modelode explotación agrícola industrial del presente. este documento contiene una denunciay, también, valiosa información que pone en discusión este planteo.  en su primeramitad, advierte sobre las limitaciones de una estructura socio histórica que ha impedidoel desarrollo de las distintas regiones del país, particularmente de la patagonia. en lasegunda, informa sobre la que tal vez sea una potencialidad sumida en el desconoci-miento de los recursos y posibilidades de argentina, dentro de los límites de la aludidaestructura. esa potencialidad está dada por la capacidad de las tierras para produciralimentos o para ser forestadas, calculada a partir de un análisis general de las condi-ciones topográficas e hidrológicas de una gran franja antecordillerana. los resultadosmarcan que una cifra cercana a los dos millones de hectáreas presenta una aptitud realy potencial para su sistematización mediante sistemas presurizados de riego y, even-tualmente, gravitacionales. este número sin duda obliga a revisar y desmitificar la vi-sión darwiniana de la patagonia como un espacio marginal para el desarrollo.
Palabras clave: desarrollo rural – potencialidad productiva – aptitud agrícola real y poten-cial – tierras – patagonia
Abstract
The unknown patagonian capacity to produce foods  the unknown potential in terms of agricultural and food production in patagoniapromotes the need to assume this knowledge by of the Republic, hidden under the(partly false) image of the great capacities of the pampas region, currently in clear de-gradation of its main resources as an consequence of the model of industrial agricultureof the present times. this document contains a complaint and, also, valuable informa-tion that puts this issue into discussion. in its first half it warns about the limitationsof a socio-historical structure that has impeded the development of the different re-gions of the country, particularly of patagonia. in the second half it reports about what,perhaps, is a potentiality immersed in the ignorance of the resources and possibilitiesof argentina, within the limits of the aforementioned structure. this potential is givenby the capacity of the lands to produce food or to be forested, calculated from a generalanalysis of the topographic and hydrologic conditions of a large cordilleran strip. theresults reveal that a figure close to 2.000.000 hectares presents a real and potential ap-titude for its systematization with pressurized irrigation systems and eventually gra-vitational ones. this number certainly obliges us to revise that vision of patagonia as amarginal space for development..
Keywords: Rural development – productive potentiality – Real and potential agriculturalaptitude – land – patagonia
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Una necesaria revisión crítica sobre las ideas del desarrollo patagónicoa nalícense algunos comentarios iniciales, teóricos y metodológicos, refe-ridos a los límites que nos han impuesto la historia propia y los interesesforáneos. la estructura económica de argentina sigue centralizada en la región pampeana–no solo en el imaginario social sino, especialmente, en los discursos hegemónicosy modalidad de definición de las políticas del estado–, aquella que en la segundamitad del siglo XiX hizo posible la inserción a escala mundial de la economía na-cional como aportante neta de materias primas agropecuarias en particular y deotros recursos naturales (energía y minería) requeridos por el desarrollo de paísesdel centro capitalista industrial del atlántico norte y su control político y militarde américa latina. el resto de las regiones de argentina siguieron y siguen un lentoe irregular crecimiento económico en el marco de un colonialismo interno en elque la región pampeana tiene todos los privilegios en materia de oportunidadesde inversión y a cuyo crecimiento y pobre industrialización concurren las materiasprimas del resto de las regiones. la patagonia, al igual que el resto de las regiones del territorio nacional, tienepotencialidades que no solo no han despertado la atención de los gobiernos nacio-nales desde la organización nacional iniciada entre 1853 y 1860, sino que sus pro-pios habitantes han asumido que “no se puede” eliminar la citada estructuracolonial. Ésta es una idea que sistemáticamente ha sido legitimada en el discursomediático de gobernantes provinciales y nacionales, según el reiterado sueño delestado planificador, solo verbalizado en las campañas de quienes aspiran a ocuparcargos políticos de gobierno. este enfoque, deliberadamente equivocado, nunca su-peró los meros enunciados. Mientras tanto, la larga y actual gestión suicida del país,posterior al agotado modelo agroexportador, augura un futuro neoliberal deses-perante.
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es necesario señalar las restricciones que bloquean un desarrollo autónomo deargentina, las que surgieron del estrangulamiento cultural y económico gestadodurante una buena parte del siglo XiX, que prosiguió en el siglo XX, y que aún con-tinúa.en este sentido es importante tener en cuenta un acertado enfoque metodoló-gico necesario para entender que los períodos largos permiten identificar viciossociales en la historia de una manera tal que la cotidianeidad o los períodos cortosocultan, a la vez que desdibujan lo esencial. Fernand Braudel (1992) reflexiona alrespecto acerca de que la necesidad de estudiar tramos de la historia de la huma-nidad, en su complejidad, supone tomar partido por una forma nueva de historia,repensada y elaborada dentro de las fronteras estructurales, merecedoras de quesean evidenciadas, seguramente a los efectos de potenciar cambios revolucionarios: 
una historia imperialista (…), consciente de sus problemas y de sus posibilidades,pero deseosa también, por hallarse obligada a romper con ellas, de destruir las for-mas antiguas, con más o menos justicia, (…) pero esto ¡qué importa! (…). toda obraque se siente revolucionaria y pretende ser una conquista, se esfuerza en serlo.(pp.16-17)en ese sentido, la identificación de fenómenos estructurales en la historia delcapitalismo ha dejado de ser un muestrario de hechos y obliga a salir de la rutinade los lugares comunes de la historiografía occidental. según Braudel (1992), setrata del descubrimiento de …un mundo peligroso, pero cuyos sortilegios y cuyos maleficios hubiésemosconjurado de antemano, al identificar aquellas grandes corrientes subterráneas ya menudo silenciosas cuyo sentido solo se nos revela cuando abrazamos con la mi-rada grandes períodos de tiempo. los acontecimientos resonantes no son, con fre-cuencia, más que instantes fugaces, en los que se manifiestan estos grandesdestinos y que solo pueden explicarse gracias a ellos. (p.18) 
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Justamente, este trabajo se trata del análisis de estructuras hegemónicas quenacieron con la colonia y se proyectan sobre el futuro de la patria de los argentinos,renovadas en cuanto a la continuidad biológica de sus integrantes pero que fuerony siguen siendo un lastre para lograr una sociedad digna que se hace cargo de suhistoria. de aquí en adelante, se mostrarán hechos de la historia política de manera talque se verifiquen sintéticamente las contradicciones que reflejan las potencialida-des desaprovechadas tanto desde el punto de vista político como económico. porlo contrario, el corrupto grupo hegemónico se ha encargado de ahogar histórica-mente el futuro de un país digno y posible, argentina, en una realidad decadentedonde los pobres y desocupados padecen hambre sobre un suelo que produce ali-mentos para muchos millones de personas1.
La metropolitana Buenos Aires y la ideología mercantil del latrocinio y la usuraRoberto l. elissalde rescató unos 3.000 nombres, preferentemente, de inmi-grantes arribados de españa, particularmente en el siglo XViii cuando Buenos airestenía su reciente virrey. Muchos de ellos eran portadores de apellidos que luegofueron significativos. esos inmigrantes se dedicaron a hacer dinero fácil. el sacer-dote jesuita José cardiel expresó al respecto (elissalde, 2017) que: todos son mercaderes, que acá no es mengua de nobleza (…). dentro de pocosmeses se ve que con su industria y trabajo, ha juntado alguna plata: hace un viajecon yerba o géneros a europa, a chile o a potosí. Ya viene hombre de fortuna: vuelvea hacer otro, y ya en ese segundo lo vemos caballero, vestido de seda y galones, es-carpín y peluca, que acá hay mucha profanidad en galas. Y luego lo vemos oficialreal o tesorero, alcalde o teniente de gobernación. 
1 la argentina es uno de los cinco mercados agrícolas más importantes del mundo, no solo por la cantidadde hectáreas sino también por el excedente de la producción de granos. Hoy en día, la argentina cuentacon una población que supera los 40 millones. sin embargo, el país produce alimentos para 400 millonesde personas. ese excedente le confiere a la argentina un rol estratégico en la agricultura mundial". así loentiende erik Fyrwald, profesional de una empresa que vende semillas y protección de cultivos (la na-ción,  4 de mayo de 2018). 



Realidad Económica 330 / 16 feb. al 31 mar. 2020 / Págs. 67 a 90 / issn 0325-1926

 72

La desconocida capacidad patagónica para producir alimentos / Gerardo Mario Jong, Marcos Mare y Germán G. Pérez

destacamos esto con el objetivo de evidenciar que, mientras en europa era ne-cesario el consabido “barniz cultural” unido a los habituales caminos de ascensosocial –esto es, la milicia o el sacerdocio–, en el Río de la plata bastaba con una pro-funda vocación por incrementar la riqueza y exigir como derechos inalienables asu condición de ricos y poderosos, que el gobierno los ayudase a consolidar esa ri-queza con algunos empleos en la Justicia, en el gobierno o en los cuerpos militares.lo más triste es que ese grupo hegemónico original y sus continuadores, con su in-menso poder y capacidad de control, ha hecho mucho daño a la República argen-tina desde hace 210 años. entre los migrantes destacables se pueden mencionar aJ. e. anchorena (1765), J. e. escurra Madoz (1787), Juan B. lasala (siglo XViii), M.R. Álzaga (siglo XViii), Vda. de M. Álzaga (ídem) casada con cornelio saavedra, M.a. urquiza (siglo XViii), Gaspar de santa coloma (1766), J. M. pueyrredón labrou-cherie (1764), dalmacia dogan (siglo XViii), a. sáenz Valiente (1780), Martín deÁlzaga (1767), y Jacobo a. Varela (1785) (elissalde, 2017, p.66).es esta una breve muestra de la lista de apellidos famosos de Buenos aires po-seedores de fortunas importantes quienes, además, en plena época de la expansiónde las estancias criollas durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas en la provin-cia, accedieron a la apropiación (posesión) de unas enormes, sobre todo luego dela campaña al desierto de este gobernador en 1833. la entrega de tierras respon-dió a un oportunismo político de Rosas, quien los consolidó como la rica clase te-rrateniente hegemónica que aspiraban a ser. nunca habían soñado con tantodurante la colonia2. de allí en adelante, y con la incorporación de nuevos miembros,se transformaron en la oligarquía vacuna dueña de la argentina y en factor retar-datario para el desarrollo nacional, regional e industrial. esta clase de grandes terratenientes fue siempre un lastre dañino para el país.Fueron la derecha que alternó períodos de gobierno con la parte más creativa delresto de la sociedad, es decir los que gobernaron por corto tiempo con orientacio-
2 la oposición política emigrada en ese entonces a Montevideo compartía una ideología similar a la de losestancieros terratenientes. de hecho, algunos de ellos lo eran, pero no fueron favorecidos por Rosas connuevas tierras. tal vez fueron compensados con tierras que se expropiaron a Rosas mientras estuvo exi-liado en inglaterra. parte de quienes habían huido a Montevideo pertenecían al estrato comercial e in-dustrial.
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nes políticas denominadas peyorativamente “populistas” justamente por su com-promiso de proteger a su pueblo. durante esas transiciones, el aludido grupo he-gemónico no toleró este tipo de orientaciones políticas en tanto siempre consideróque el gobierno debía desempeñarse en función de sus intereses. así lo habían en-tendido desde el tiempo de los favoritismos políticos y económicos en la coloniaespañola, consolidados luego de la independencia. el único gobernante que seubicó a mediagua entre ambas posiciones fue Rosas, quien inteligentemente favo-reció mediante la entrega de tierras a dicho grupo hegemónico, el cual de otra ma-nera hubiese sido su oposición más poderosa, y a la vez asumió actitudes francasen defensa de los intereses nacionales. lo hizo ante el bloqueo francés y el posteriorbloqueo anglo-francés, en la defensa de la soberanía sobre el alto perú (guerra depor medio), sobre la gobernación virreinal del paraguay (donde consideró los ríosde la cuenca del plata como pertenecientes a la confederación argentina) y sobrela provincia de la Banda oriental (soberanía lastimosamente cedida por el gobiernoprovincial porteño de dorrego luego de que Brasil resultase derrotado en ituzaingóy aun así impusiera sus apetencias territoriales), en el rechazo a la invasión inglesade las islas Malvinas luego de la consiguiente expulsión de la población argentinay, finalmente, en la oposición al asentamiento chileno en el estrecho de Magallanes(Fuerte Bulnes).luego, llegó la versión de la organización nacional encabezada por Justo Joséde urquiza, Bartolomé Mitre, domingo Faustino sarmiento, nicolás avellaneda yJulio argentino Roca, líderes de la argentina en sus inicios como país agroexporta-dor (la etapa del saladero y del cuero, además del comienzo de la agricultura pam-peana), quienes dieron apoyo irrestricto al mencionado grupo hegemónico de laoligarquía ganadera y, entre otros males, consumaron el genocidio/etnocidio indí-gena de la patagonia y el chaco para liberar tierras que todavía son ocupadas porlos beneficiados de la actual política del grupo hegemónico que proclama “tierraspara pocos”, aun a expensas del robo a sus legítimos habitantes. el mal mayor, noobstante, consistió en una característica que es propia de las clases altas que tienenla ideología del destino manifiesto al que las indujo la posesión de riquezas ex-traordinarias por las que no tuvieron necesidad de trabajar. así, proyectaron su vo-luntad política contra la distribución de la tierra entre chacareros que pudierantrabajarla, temerosas de la hipotética pérdida de sus enormes estancias, en forma
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paralela a la enorme presión que ejercieron en contra del proceso de real indus-trialización, de su sustento tecnológico y de la planificación a escala nacional queinició el gobierno elegido en 1946. por lo contrario, todas las veces que ese grupohegemónico tomó el poder, implementó políticas industricidas (valga el neolo-gismo) y de sometimiento de las regiones menos desarrolladas. las mejores posi-bilidades de éxito de un verdadero desarrollo nacional fueron siempre ahogadaspor estos poderosos parásitos antinacionales y sus enormes apetencias. Ésta es larazón de ser de la presente primera parte de este documento.
La lucha contra el proyecto clasista del grupo hegemónico y 

sus actuales adherentessolo dos gobiernos superaron, durante el siglo XX, las presiones del ya bicente-nario grupo hegemónico: Hipólito Yrigoyen y Juan domingo perón. Y un tercero enel siglo XXi, el de néstor Kirchner (continuado por su esposa, cristina Fernández,durante dos períodos). a ellos se les debe sumar el de Raúl alfonsín, a pesar de sushistóricos condicionamientos. con el acceso a la presidencia del golpista general José Félix uriburu se instalóuna nueva forma de presencia política de los grupos hegemónicos: la de las dicta-duras cívico-militares que gobernaron reiteradamente entre 1930 (inicio de la dé-cada infame) y 1983.no obstante, perón fue el primer presidente que logró un control fehaciente delos excedentes de la economía nacional, un sistema de planificación amparado porla constitución de 1949 (basado en la secretaría técnica de la presidencia, cuyosplanes y proyectos debía aprobar el congreso de la nación), un sistema educativoabsolutamente democrático, y un sistema de investigación científica orientado alas necesidades nacionales tanto en lo que se refiere al desarrollo industrial comoen los requerimientos de la defensa nacional y las regulaciones que en el arte y laequidad social son necesarias para una sociedad estructuralmente digna.el resto de los altos funcionarios son identificables en dos grupos: los que inte-gran el grupo hegemónico nacido en tiempos de la colonia española que ya se ha
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caracterizado, guiados ellos por el interés consuetudinario de acrecentar sus for-tunas como única ideología, y quienes, unidos a ellos por un mismo pensamientopolítico de una derecha sumisa con los poderes imperiales, se suman a los anterio-res bajo la corrupta ideología de la llamada “patria contratista”, operadores del sis-tema financiero en connivencia con sus equivalentes del exterior (grandes bancos,paraísos financieros, “fondos buitre”, etc.). ambos grupos han sido muy sensiblesa los poderes del centro capitalista del atlántico norte (estados unidos/europa),con el que coquetearon a través del tiempo y al que siguen favoreciendo económi-camente mediante “operaciones financieras combinadas y especiales”. a título decierre de esta primera parte del artículo, y en consonancia con los efectos sobre lapatria de los enfoques hegemónicos criticados, es importante tener en cuenta lasiguiente expresión del presidente perón cuando ya el proyecto de transformaciónsocial estaba francamente en marcha: “Éramos un pequeño país sometido al capi-talismo internacional que ahogaba nuestra economía y especulaba con el hambrede los trabajadores argentinos. Éramos un país sin rumbo, ahora el rumbo es elrumbo de la patria. sobre la vieja argentina injusta vendida y traicionada se elevaesta argentina, justa libre y soberana. […] el capitalismo no es civilización ni escristiano”. la anterior es una buena síntesis de las aspiraciones e ideología que ri-gieron al país entre 1945 y 1955.un desarrollo importante con equidad social solo se habría logrado si el gruposocial hegemónico hubiese sido ideológicamente propenso a construir un país quecontemplara con equidad sus propios intereses en forma paralela a aquellos delresto del pueblo argentino. tal posibilidad no fue realizable desde antes de la in-dependencia y lo fue mucho menos al ejercer su poder con posterioridad a lamisma, cuando comenzaron a exigir al conjunto social una total subordinación asus intereses, particularmente en cuanto al acrecentamiento de sus riquezas y sucapital fijo. ellos desconocieron el grueso de las potencialidades del país que habi-taban, el que les hubiese brindado mucha más riqueza si los recursos naturales yhumanos hubiesen sido debidamente desarrollados (complejidad económica depor medio), aun en el caso de haberse aplicado una tasa de distribución social ra-zonablemente equitativa. por el contrario, funcionaron siempre como bloqueo yrestricción a la creatividad de los gobiernos populares. pudieron ser cabeza de unpoderoso país soberano, desarrollado con cierta equidad al que subordinaron con
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frecuencia a los poderes imperiales de turno, pero prefirieron satisfacer sus aspi-raciones económicas como individuos bolicheros sin patria (minúsculas frente alas potencialidades del país, cuyas riquezas hubiesen disfrutado como élite en laconducción del desarrollo). despreciaron al pobre y a las razas y culturas que noeran las propias, particularmente a las culturas originales. aplicaron los criteriosde inequidades y violencias imperiales.lo cierto es que desde 1955 hasta 2003, con la excepción de la gestión del pre-sidente alfonsín y los intentos muy condicionados de arturo illia, la República ar-gentina quedó atrapada por los gobiernos militares y civiles que ejercieron supoder en función de los intereses hegemónicos comentados. las actuales restric-ciones a la democracia, incluido el actual proyecto económico neoliberal, formanparte de la histórica decadencia.
La capacidad patagónica para producir alimentoscon la intención de “proseguir al blanco” definido por sus intereses, una de lasconsecuencias generadas por el aludido esquema del manejo de poder hegemónicodescrito, nacido en la colonia y que hasta aquí se puede verificar, incluye en buenaparte la ignorancia de las potencialidades productivas de la rica y bella argentinay la reducción de toda la concepción del desarrollo a una mera mentalidad rentís-tica especulativa que destruye a los ecosistemas y a la sociedad como un todo.todas las regiones del país tienen enormes potencialidades de expansión a par-tir de las viejas áreas agrícolas, incluidas aquellas con serias restricciones debidasa errores de políticas macroeconómicas como lo es el caso de la fruticultura pata-gónica, en el que argentina pasó de ser proveedora privilegiada del hemisferionorte a ceder ese lugar al competidor chileno. en este sentido, las posibilidades nopueden detenerse solo en la ejemplaridad de ese caso. así, con la mirada puestaen la patagonia, tanto en lo que refiere al desarrollo petroquímico como a la ex-pansión de las industrias textil, forestal, pesquera, minera y de los recursos del Marargentino, además del desarrollo turístico, las potencialidades regionales han sidoya estudiadas por el laboratorio patagónico de investigación para el ordenamiento
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ambiental y territorial (lipat), de la Facultad de Humanidades de la universidadnacional del comahue.el objetivo central de este documento consiste en advertir y prestar atención alas posibilidades que ofrece la patagonia en cuanto a su capacidad de generar ri-queza agrícola y ganadera en un mundo con fuertes demandas de alimentos. a par-tir de lo expresado anteriormente, es necesario considerar las posibilidades queemergen manifiestamente desde la realidad sociohistórica regional. esto solo seráposible si se logran superar los intereses mezquinos que emergen de la historianacional.al respecto, parece razonable recordar aquí las propuestas (proyectos) de lacomisión de estudios Hidrológicos (ceH) dirigida por Bailey Willis entre 1911 y1914. Willis, a pesar de ser expulsado por motivos políticos y de que no se le com-pletase el pago de honorarios por los magistrales trabajos que había realizado, fueun coherente profesional secundado por su equipo. en 1914 completó la formula-ción de proyectos agrícolas de riego, de ferrocarriles eléctricos y de tracción tradi-cional, industrias del cuero, de la lana (textil) maderera con forestaciones, de lacarne y un proyecto de ciudad icontrecontrandustrial en el sur de la actual provin-cia de neuquén, la que adoptaría el nombre de nahuel Huapi. todo ello fue impe-dido por los legisladores del congreso nacional que respondían a los intereses delgrupo hegemónico de la oligarquía vacuna, como bien se ha dado en llamarla. ade-más, un ministro sucesor de Ramos Mexía (ex director de los ferrocarriles británi-cos) suspendió primeramente los estudios de Willis y su equipo y, como éste habíaviajado a estados unidos para redactar su informe, fue apremiado con una acusa-ción de malversación de fondos (la Justicia al servicio del grupo hegemónico tieneuna larga historia). en 1914, finalizado el primer informe, Bailey Willis lo editó encastellano en nueva York. paralelamente, el gobierno argentino desestimó el in-forme y, en 1915, decidió no dar curso a la publicación de ambos tomos en argen-tina3. allí finalizaron los proyectos de industrialización arriba mencionados y con
3 la aludida publicación, titulada el norte de la patagonia, tiene ahora su continuidad en el tomo ii, sub-titulado “estrategias y proyectos”, cuya edición vio la luz en 2017. un equipo de la universidad nacionaldel comahue (unco) y del conicet –conjuntamente con el director del Museo de la patagonia dr. Fran-cisco p. Moreno de la administración de parques nacionales (apn), eduardo Bessera– sito en Barilochey coordinado académicamente por Gerardo de Jong, redactó el segundo tomo en base al material de bo-
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ellos también la posibilidad de una integración con chile, todo esto a manos de los
lobbistas intereses imperiales ferroviarios ingleses, sus socios del mentado grupohegemónico mencionado reiteradamente, y las respectivas influencias en el con-greso de la nación.otras actividades propuestas por la ceH, que además fueron estudiadas entre1945 y 1976 por equipos de planificación regional a los que el país solventó enesos años, son las siguientes:- desde el inicio de la actividad ganadera ovina –orientada a la producción de lanadesde principios del siglo XX hasta la actualidad–, la producción de la fibra se ex-porta sucia mayormente. la tierra exportada seguramente podría rellenar zonasbajas de inglaterra. a pesar de haberse facilitado mediante desgravaciones im-positivas la instalación de lavaderos, estos existieron en chubut mientras tal ré-gimen estuvo vigente. la falta de lavaderos del lana y plantas de fabricación de
top (lana de la parte de arriba del animal, debidamente lavada, cardada y pei-nada) hacen imposible la fabricación de fibra natural y la industria de tejidos in
situ. 120 años de producción de lana patagónica permiten a los británicos y otrospaíses ofrecer trabajo para generar valor mediante el histórico rol económico dela industria textil a la que argentina se niega.- la falta de una industria petroquímica adecuada impide contar con fibra sintéticacomo para implementar una industria textil de avanzada en su combinación conla aludida fibra local natural.- la enorme producción de cueros no ha desembocado por falta de conocimientoy planificación en las correspondientes industrias de curtiembre, fabricación deprendas y fabricación de calzado, salvo en su condición artesanal.
rradores entregado por Willis en 1938 a la apn, institución que decidió sacar a la luz esta informaciónde indiscutible valor para el presente de la región patagónica y la República argentina. la sede del pro-yecto fue el laboratorio patagónico de investigación para el ordenamiento ambiental y territorial(lipat) de la Facultad de Humanidades de la unco, dirigido por Marcos d. Mare. actualmente, este va-lioso documento se encuentra disponible de modo gratuito para su descarga y consulta en el Repositorioinstitucional de la Biblioteca Francisco p. Moreno de la universidad nacional del comahue: http://rdi.un-coma.edu.ar/handle/123456789/6826.
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- la aptitud forestal de las tierras cordilleranas ha sido desaprovechada u ocupadacon especies forestales de poco valor (solo sirven para hacer conglomerados,error ya tradicional en coRFone, la corporación Forestal neuquina), y no se pla-nificó en absoluto el desarrollo de especies (incluso locales) para las industriasconexas.- la industria de rocas de aplicación para sofisticadas actividades constructivas esperfectamente factible, pero las industrias que al respecto se han instalado en laregión usan granitos y mármoles de otras regiones dada la ineficiencia burocrá-tica con que las provincias limitan el desarrollo de la actividad extractiva de esetipo de rocas. el turismo sigue siendo restringido y, en parte, muy costoso, diri-gido a lugares tradicionales. continúa sin potenciarse debidamente la promociónde puntos inexplorados tanto en áreas costeras como de meseta o cordilleranas,y sin contemplarse, por ejemplo, a los recursos culturales de alta potencialidad.- los puertos, industrias pesqueras y vías de circulación que debieron ser planifi-cadas dependen de políticas de apoyo a los eslabonamientos ulteriores de las ca-denas de valor que involucran a las actividades pesqueras, así como la presenciaregular y estable de los controles a la pesca clandestina, además de las corres-pondientes inversiones en puertos. si argentina quiere hace honor a las nuevasdimensiones de su plataforma continental certificada por la onu (6.581.000 km2)–las que más que duplican la superficie de las tierras emergidas (3.761.274km2)–debe asumir su condición de país marítimo, hecho no aceptado por el grupo he-gemónico aquí aludido y tampoco por sus socios imperiales de estados unidos yeuropa. ello supone evitar que su mar quede librado a un enorme ejército de in-filtraciones clandestinas que responden a diversos fines económicos y políticos,sobre todo en aquello que se relaciona con la presencia inglesa en el océano at-lántico sur. argentina deberá, entonces, promover y supervisar la pesca, vigilarlas aguas propias, desarrollar las industrias que utilicen recursos marítimos paraproveer al mundo, a la vez que preservar el ambiente.todas las actividades arriba enunciadas, reveladoras de las potencialidades pa-tagónicas, a las que se suma la enorme riqueza que implica la capacidad regionalde producir alimentos (nuevas áreas regables) serán posibles si se evita el discursomentiroso de las corporaciones hegemónicas. en la misma línea, la República ar-



gentina tendrá que ejercer con eficiencia su presencia en el Mar argentino, recien-temente expandido por gestión en la onu, sea con la aplicación del poder de policía,la defensa marítima y el estudio de los recursos que contiene esa enorme superficiemarítima.
Un giro necesario para pensar la planificación regional en el siglo XXIla planificación del desarrollo exige de un conocimiento interdisciplinario yparticipativo con empoderamiento de las comunidades locales con todas sus voces,a la vez que científico, humano y ambientalmente sustentable (leff, 2000). nece-sariamente, el foco de toda formulación debe estar puesto antes que nada en elbien común y el suma qamaña (buen vivir) sobre bases de equidad, acceso solidarioa oportunidades y privilegios para el conjunto de los habitantes de la patagonia, elpaís y, paralelamente, el reconocimiento de derechos históricos de los pueblos in-dígenas.
Potencialidad de las tierras patagónicasel cambio del modelo de acumulación nacional signado por la historia aquí re-latada y las reformas neoliberales en el sistema político argentino de la segundamitad de los años 70 a partir de la última dictadura cívico-militar, de, especial-mente, la década de 1990, y de los tiempos actuales en los cuales lamentablementehan sido retomadas terminaron de extirpar a la planificación regional de las insti-tuciones del estado (de Jong y Mare, 2016). ello conllevó, asimismo, a una profundaagudización de los problemas estructurales de las denominadas economías regio-nales de la patagonia, agravada por el abandono de los proyectos desarrollistas(ver salvia, 1999).en tal sentido, el esfuerzo de pensar una reconfiguración de la base productivade la patagonia a partir del aprovechamiento de sus vastos recursos hídricos y desus tierras con aptitudes potenciales para su sistematización agropecuaria nopuede fundarse en principios de concentración económica, de “inversión extranjeradirecta”, ni de negocios rentísticos basados en la especulación sobre la propiedadde los terrenos. los proyectos que pudieran surgir sobre la lectura de estos escritosy los posteriores estudios deben ser pensados en el marco de una nueva concepción
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de la organización regional de los espacios rurales de la región.el uso y manejo social de los recursos –con especial atención en el agua, el airey las tierras– forman una parte fundamental en las agendas ambientales a nivel deagencias internacionales, así como también de muchos organismos de los estados,en términos de la atención a los procesos de contaminación, reducción de la dis-ponibilidad de los bienes comunes, sobreexplotación, desigual acceso/distribuciónsocial y pérdida de potenciales productivos (desertificación), etc. no solo se tratade la preservación de ecosistemas valiosos, sino de concretar acciones tendientesa velar por la realización de las condiciones de subsistencia digna para la sociedaden el presente y en un futuro, así como también del abastecimiento sustentable-mente regulado de los recursos para el desarrollo de las actividades productivas.el uso y manejo del agua, como uno de los aspectos centrales en la planificación,ineludiblemente implica la consideración de la articulación de la totalidad de lasacciones transformadoras de la sociedad, en el marco espacial de las cuencas hi-drográficas y los acuíferos subterráneos. la cuenca hidrográfica surge como con-cepto unificador del sistema de gestión de dos conceptos, mutuamente integrados,como lo son el de tierras y aguas, en el marco de unas determinadas modalidadessociales de utilización, apropiación y dominio ejercido por la sociedad.el cambio tecnológico por sí mismo no es requisito suficiente y habrá de estarcondenado al fracaso y a profundizar la inequidad si no se implementa en el marcode políticas de estado destinadas a la participación social permanente, la planifi-cación continua, la gestión responsable, el monitoreo y el control de los recursosde las cuencas, con un objetivo social y ecológico en el marco de una solidaridadregional. los recursos hídricos y de tierras de la patagonia son muy importantes:toda acción planteada tendiente al desarrollo de las tierras reconocidas en este tra-bajo no puede tener lugar como iniciativa aislada, sino como resultado de su pla-nificación en escala de la cuenca. el no cumplimiento de esta premisa fundamentalha llevado a la existencia de numerosos casos (a modo de ejemplo ver Mare, 2012b)en los que la competencia regional por el uso del agua pone en disputa las relacio-nes de poder en el seno de la sociedad, por la incompatibilidad entre los requeri-mientos de la actividad agropecuaria tradicional, los de la actividad minera, y las
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crecientes demandas urbanas.la planificación a mediano y largo plazo para el desarrollo agrícola deberá, en-tonces, ser pensada en términos de producción alimentaria y de un mercado po-tencial extremadamente elástico, así como también de accesibilidad a recursosvitales y a una construcción comunitaria y solidaria de la ruralidad. la asignaciónde las superficies de tierras deberá ser pensada en un esquema de distribución cal-culado en función de la determinación de unidades económicas, cuya definiciónsurja de modelos suficientemente exhaustivos para el diagnóstico mediante el com-portamiento de las tasas de ganancia (de Jong, 2009; Mare, 2012) que incorporenvariables de manejo y contemplen las oportunidades de reconversión tecnológica,así como también la previsión ante posibles restricciones derivadas de particula-ridades asociadas a episodios climáticos adversos u otras amenazas naturales. todoello necesariamente conlleva sostener un sistema regional de diagnóstico y moni-toreo de la evolución de los subsistemas de capital (levin, 1981) a los que se integrala producción. se debe planificar la simultaneidad de las mejoras en cuanto a co-nexión espacial con los centros regionales de consumo y de preparación de la pro-ducción, bien sea para su manufactura o para su comercialización extrarregional.asimismo, se pensará en el desarrollo de alternativas productivas complemen-tarias como aquellas surgidas en el marco de proyectos de turismo rural, que favo-rezcan la creación local de valor agregado, la diversificación económica y laatenuación del histórico aislamiento geográfico de los pobladores rurales de la pa-tagonia. a los fines de garantizar una calidad de vida que impulse estos proyectosde desarrollo rural y de repoblamiento, debe concebirse al habitante local comosujeto integrado al mundo. la puesta en valor de las enormes superficies de tierrasregables de la patagonia concurre a la formulación de proyectos con ese sentidoincluido.
Los recursos de tierras para la producción hortícola y agrícola en la Patagoniaen recientes estudios realizados desde el lipat se han medido las superficiesde las áreas con posibilidades de riego mediante sistemas presurizados que se en-cuentran en los valles estructurales longitudinales, todos ellos recorridos por vallesde ríos conocidos. Éstas suman, desde neuquén a santa cruz, un total que se apro-
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xima a los 2.000.000 de hectáreas (ha). si bien estos resultados son provisorios yse encuentran sujetos a revisión en el marco del ajuste de la metodología propuestay a limitantes referidas a la falta de recursos económicos, su presentación englobauna noción general de la magnitud de las tierras en cuestión.el estudio se focaliza en áreas con condiciones fisiográficas favorables para lossistemas radiculares (preferentemente sedimentos de arena fina, limos y arcillas ycombinaciones) y al desarrollo de los suelos, con requerimientos de manejo con-trolado del agua y del drenaje. incluye mayormente a un conjunto de unidades geo-morfológicas aluviales (fluviales y pedemontanas de bajada) holocénicas recientes,asociadas a la presencia de espesores variables de sedimentos sueltos, con proxi-midad de aguas superficiales y/o existencia probable de niveles freáticos útiles,cuyo conocimiento más acabado requerirá de los correspondientes estudios. lasobras de ingeniería implican dificultades que, para futuros estudios, se deberánevaluar para cada situación específica (creación de reservorios, utilización de aguasfreáticas libres y artesianas, diseño de sistemas presurizados, etc.). no se conside-ran tierras densamente cubiertas por bosque nativo por evaluar su proteccióncomo objetivo del proyecto de desarrollo en los términos anteriormente comenta-dos.las áreas con tales aptitudes agrícolas y hortícolas, según las distintas provin-cias para el área cordillerana y antecordillerana de valles longitudinales son las si-guientes:sobre estos totales, más a largo plazo y sobre hipótesis de cambios culturales,quedan aún por agregar superficies de gran aptitud agro-hortícola que correspon-den a posiciones bajas de laderas, con suave gradiente. en ellas se desarrollan sue-los ricos en minerales aportados por la meteorización de cenizas volcánicas, quese localizan en las zonas de climas subhúmedo y húmedo del área occidental. eluso de estas tierras con los fines establecidos en este artículo está supeditado a unadecuado manejo del agua en posiciones con pendientes de distinto gradiente. sir-ven de antecedentes las prácticas milenarias de las culturas peruanas de la sierra(ver de Jong, 1997) y casos puntuales en la región, incluyendo experiencias llevadasa cabo en el marco de investigaciones realizadas por autores de este documento
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(de Jong -director-, 2005/08; canto et al., 2003).
Criterios metodológicos generales para el reconocimiento de las áreas regablesel reconocimiento fisiográfico (Mare, 2012; Martín duque, 1997) expeditivoasistido por el uso combinado de técnicas de modelación morfométrica y de dis-tancias a las fuentes de aguas superficiales (procesamiento en siG), juntamentecon el ajuste por análisis visual de imágenes satelitales, permitieron una primeraaproximación al potencial de tierras con aptitudes para un manejo sistematizadodel agua para prácticas de riego agrícola.los procedimientos técnicos consistieron fundamentalmente en el análisis vi-sual (patrones de distribución de la vegetación, geomorfología, fuentes de agua,etc.) de imágenes satelitales de alta resolución espacial terraMetrics 2018, de ser-vidores Google disponibles mediante QGis open layer plugin e imágenes satelitaleslandsat sensor etM (universidad de Maryland).sobre la base de estas imágenes, se digitalizó a escala de semidetalle(1:100.000). se utilizaron como instrumento de control y de referencia las basesvectoriales 1:250.000 de descarga gratuita en línea del instituto Geográfico nacio-nal (iGn). dada la complejidad de muchos sectores, se debió aumentar la escala de

Figura 1.
Superficie (ha) de tierras con aptitud real y potencial para su sistematización con sistemas gravi-
tacionales y presurizados de riego. Área andina y antecordillerana de valles longitudinales. Pata-
gonia argentina.

Nota: El dato incluye áreas actualmente sin sistematizar y áreas bajo riego.
Fuente: LIPAT (2019). Elaboración propia.

Superficies (ha)
Neuquén 406.835
Río Negro 167.695
Chubut 693.278
Santa Cruz 665.329
Totales 1.933.136
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Figura 2. 
Posición ilustrativa de las tierras con aptitud real y potencial para su sistematización bajo riego.

Patagonia argentina.

Fuente: LIPAT (2019). Elaboración propia.
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trabajo a 1:20.000. un trabajo más preciso a futuro debería incluir información dehidrología subterránea.se utilizaron dos sistemas de información Geográfica libres Gnu: saGa Versión4.1.0 y QGis Versión 2.18.13. los modelos digitales del terreno (Mdt) fueron com-binados en mosaicos y reproyectados a un sistema de referencias de coordenadasrectangulares. en todos los procedimientos se utilizó [epsG 32719]: WGs84/utMzone19s.

Figura 3.
Módulos indicativos de algunos ríos colectores ubicados en los valles estructurales longitudina-

les de la Patagonia (indicador somero de disponibilidad de agua).

Fuente: Recursos hídricos superficiales, C.F.I. Buenos Aires, 1961.

Río Lugar Caudal m3/s
Pichi Neuquén Desembocadura 4,3
Collón Curá Confluencia Catán Lil 216,3
Collón Curá Confluencia Limay 442,6
Pichileufu Confluencia Limay 13,2
Agrio Loncopué 33,5 
Alto Chubut El Maitén 18,1
Gualjaina Pueblo Gualjaina 11,3
Fontana Aserradero 47,8
Chubut Los Altares 48,7
Senguerr Nacimiento 31,3
Brazo del Senguerr Puente Buen Pasto 28,7
Senguerr Dique la Toma (Col. Sarmiento) 49,4
Mayo Paso Río Mayo 10,0
Fénix Grande Perito Moreno 5,0
Santa Cruz Charles Führ 667,0
La Leona Hotel 299,0
Santa Cruz La Barrancosa 761,0
Coyle Las Horquetas 6,9
Turbio Meteorología de Aeronáutica 4,0
Rubens Confluencia con Río Gallegos 6,2
Gallegos Puerto Río Gallegos 15,0
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para casos específicos, que fueron utilizados a modo de control (Mare et al,2018), los procedimientos fueron ajustados mediante el análisis morfométrico apartir de modelos digitales del terreno (Mdt) sRtM 1 arc-second Global. la ex-tensión en superficie cubierta bajo estos procedimientos aún no es significativapara asignar este nivel de precisión al conjunto de los datos. debe destacarse que,conceptualmente, el procesamiento morfométrico modelizado no define los terre-nos aluviales, sino que mayormente los contiene.
Un ejemplo para el caso: potenciales en el valle inferior del río Senguerren el valle de sarmiento, de las 42.000 ha disponibles actualmente unas 12.000ha son utilizadas bajo un sistema de riego gravitacional ineficiente en cuanto a su-ministro y drenaje, con manejo en surcos y en manto para el cultivo de pasturas yáreas de pastoreo (principalmente de vacunos y ovinos), maíz, algunas variedadesde frutas finas, vid y fruta de pepita entre otros –téngase en cuenta que el climacondiciona el tipo de cultivos, especialmente por el régimen de heladas. la red decanales aprovecha los cursos secundarios naturales del diseño radial natural deldrenaje en el antiguo delta, lo que totaliza unos 61.150 metros de longitud de ca-nales (Fao 2015) y se añaden nuevas áreas productivas en zonas aluviales donde,con sistemas presurizados, se expande la producción de cerezas para exportación.en caso de ser manejado el recurso aguas en todo el valle inferior, el desarrollo delsistema de riego para las terrazas fluviales del tramo conocido como el codo delrío senguerr, junto con la incorporación de las nuevas tecnologías de presurizacióny con control del suministro de agua y drenaje en el antiguo delta, implicaría unasuperficie potencial de áreas aptas que podrían alcanzar las 80.000 ha. obviamente,esta reflexión es un simple ejercicio y está supeditado a una multiplicidad de con-diciones como la disponibilidad real del recurso en atención a la variabilidad cli-mática que define las características hidrológicas de la cuenca; la regulación delmanejo del agua en la cuenca superior; el control del acueducto Jorge Federicocarstens que desde finales de 1999 y por 224 kilómetros conduce agua potablepara abastecer a comodoro Rivadavia y Rada tilly; la necesidad de garantizar elacceso solidario y equitativo para los pobladores del valle de sarmiento; la urgenciade fiscalizar el uso por otras actividades económicas como la explotación de hidro-carburos, a la vez que garantizar la calidad del agua; la generación de condicionesde rentabilidad para la producción de alimentos interviniendo en el diseño de sub-



sistemas de capital; la evaluación del impacto que tendría una eventual expansiónagropecuaria con relación al uso del agua y la problemática ambiental de las varia-ciones del nivel del lago colhué Huapi, la escasez del agua y la severa degradaciónde las tierras que genera la extensión de las lenguas eólicas; etc.
Conclusionesconcluyendo, las restricciones históricas para el desarrollo de la región pata-gónica, y aun para todo el país, tienen un enorme lastre: los esfuerzos hegemónicospropios de la falta de patriotismo y del mucho amor por la usura de los integrantesdel ya aludido grupo de cipayos que siempre pusieron sus intereses frente al de-seable patriotismo al que aspiró el resto de la sociedad. asimismo, ese grupo he-gemónico siempre se ajustó a los deseos imperiales de inglaterra y/o estadosunidos, quienes dictaron a los primeros sus pretensiones en materia de dominacióneconómica. las capacidades de producción agrícola de las tierras patagónicas sonde gran significación para la región y para toda la República argentina. en este sen-tido cabría preguntarse si la sociedad nacional está en condiciones de superar susrestricciones históricas y llevar adelante una transformación tan significativa.
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